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El grueso de los escritos presentados a continuación, corresponden a pesares y alegrías relacionadas con el emparejamiento durante mi corta existencia. Este conjunto de historias se relaciona con una fase de autoconocimiento en la que sigo en proceso.

Estos  cuentos surgieron de un cúmulo de vivencias, sueños y conversaciones bastante gratas (a veces), entre personas que han pasado por los mismos episodios.

Espero disfruten de todo lo escrito, y así con ello pueda reafirmar mi autodenominado título de: conocedor del verdadero desamor.


Quiero agradecer a mi familia, pero sobre todo a la persona que fue mi inspiración para comenzar estas páginas: a ella...
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1
Ya nada es igual

Al parecer ya nada es igual. Cuando tú eras tú; moría esperando por verte día a día, hora a hora, minuto a minuto, suspiro a suspiro. Éramos tan niños, la inocencia nos rodeaba con ese halo que nos mostraba a ambos cómo éramos en realidad: tú con tus inseguridades; yo, igualmente inseguro. Recuerdo también haber sido aquel que seguía a las masas, quedando frente a tus ojos como ese a quien tú definías como “débil”. En cierto modo, me rescataste y te lo agradezco.

¿Recuerdas esa canción?, aquella que decía: me gustaría poder ser, aunque sea la sombra de tu sombra, la sombra de tu mano, la sombra de tu perro. Esa que nos acompañaba en nuestras tardes de reflexiones pseudo filosóficas. Tardes enteras en las cuales “defecábamos oralmente” durante horas, para finalmente quedarnos chismeando. Ahora escucho esa misma canción, y no pienso en nada en absoluto, ni siquiera en la letra.

Cuando desaparecí momentáneamente de nuestras vidas, yo dejé de ser yo y empecé a conocerme. Lo curioso es que tú dejaste de ser aquella que conocí alguna vez, pero creíste lo contrario. Nuestra niñez se desvaneció lentamente entonces y contemplar la realidad se volvió extraño, porque ya no la veía reflejada en tus ojos; aquellos que parecían ver más allá de lo que se te mostraba. Aquellos ojos que desnudaban las almas de los incautos, y que algunos osaban decir que eran otorgados por algún pacto diabólico; yo siempre los relacioné con lo divino.

Te amé apasionadamente. Me divertí siendo tu compañero y tu mejor amigo. Te aconsejé con un cariño de hermano hablándote con verdades (por más duras que estas fueran), sé que muchas de ellas te hicieron daño y puedo no merecer perdón. Tonto de mí. ¿Me querrías ahora si nunca hubiese dicho esas verdades?, ¿querrías a un mentiroso?, creía comprenderte, pero ahora solo queda un tú tan diferente; un tú sin ti.

Sin embargo, mantenía la idea de que en el fondo existía aún la niña que amé como loco, y por la cual no dormí durante semanas, por la cual soltaba lágrimas sin que ella me viera. Pero ella ya no estaba ahí. Incluso me engañé ilusamente al repetirme una y otra vez que la tuya era una mera actuación, tu nueva tú; pero me equivoqué. Ahora sigo llorando por esa niña, lloro porque estoy en duelo por ella.

Creo que el resto de la canción decía: se habían visto los campos más estériles producir más que cualquier otro, que del volcán más inactivo resurgir vivas llamaradas y que del río más seco brotar gotas de agua. Gotas como perlas que recorren mis pesares cayendo en mis manos, mostrándome cómo escribir lo que tenía guardado. Ahora esa letra es pura mierda… Te amaba tanto cuando tú eras tú y yo no era yo, pero esto ha cambiado, porque yo soy yo y tú hoy me eres indiferente.


2
Puede ser

Y puede que en realidad, nuestros más tristes deseos los dediquemos a esa princesa o príncipe de visiones. Sí, con el mismo ahínco de quienes graban malas experiencias en su mente dedicadas a fantasmas, muy parecidos estos a los príncipes y princesas. 

En cierto modo, nuestros anhelos de amor son egoístas, pues se guían por las creaciones mentales de otro ser que buscamos poseer; es decir que, no lo creemos ajeno, porque suponemos que nos pertenece por el solo hecho de quererlo. Por el mero hecho de creer que, poder querer es equivalente a tener. Y lo único que logramos como resultado es un ceño fruncido.

“¡Ay de ti que hechizado has caído ante mentiras propias!, ya que, si invenciones no fuesen, el resto vería lo que tus ojos observan.”


3
El logro

¡Al fin lo logré! Tu nombre, ya no me trae nada a la mente. Y, ¿ahora qué? ¿Realmente qué conquisté?


4
Cada mañana

—¿Podría tratarse de que alguna voz le decía qué hacer? o ¿Es que algunos pueden comunicarse con algo más allá de lo que vemos, sentimos o decimos experimentar?

—Hubo un tiempo atrás en el que no existían prejuicios, ¿sería mejor así no lo crees?

—Imposible, los humanos somos malos por naturaleza; esta respuesta absurda escucharás siempre porque, es la réplica limitante que han creado para no cambiar ni cuestionarse nunca.

—Es extraño, pero he escuchado que se avecina otra guerra

—Sabes, creo que nuestro fin se acerca

—No seas pesimista, parece que quieres seguir actuando como ellos.

La misma pared que cada mañana despertaba el amanecer con su solemne rugido, había retrasado indefinidamente su despertador. ¿Acaso su única compañía le habría dejado abandonada?, sabía bien que, si aquel psicótico y cronometrado crujir se desvanecía, su existencia también lo haría. ¿Su compañera de condena habría logrado huir? Si así fuera, el continuo día/noche siguiente le confirmarían su peor temor, y su pesadilla entonces se volvería realidad, no habría nadie que pudiese reafirmar su existencia, por ende… no existiría. Pero ¿Qué era existir?, El mero hecho de ver aquella pared eternamente conservada frente a una igualmente inmóvil existencia día tras día ¿Eso era existir?

—¿Cómo no hacer lo que uno quiere?, el mundo es dinero ¿sabes?, la misma respuesta que todos te dan.

—¿Crees que estamos solos en el universo?

—Claro, ¿Por qué no?

—¿No crees en el amor que existe afuera en el espacio?

—¿Te estás enamorando de alguien más?

—¿Por qué siempre tocas la guitarra cuando estás emocionalmente tan “como tú”?

—La música es el lenguaje de mi alma, todos tienen alma, incluso tú.

—Mira el cielo, esta noche la luna se ve preciosa.

—Puedo verla reflejada en tus ojos.

—Detesto cuando te pones romántico, es tan cursi…

Y así fue, la ahora desordenada noche/día la perturbaba cada vez más y más, dejándola sin deseos de continuar con su condena. Sin embargo, conservaba una pizca de esperanza en el regreso de su acompañante. “Volverá y nuevamente tendré el valor de ver fijamente aquella pared, verla del alba al ocaso y así día tras día, hasta el momento en el cual mis penas se acaben, el momento en el cual mis culpas se hayan expiado por completo y pueda abandonar mi prisión”. Pero, presentía que aquello no se cumpliría.

—Mira se nos fue la hora nuevamente, ¿Cuánto tiempo más seguiremos durmiendo de este modo?, ¿Crees que estemos en lo correcto?

—¿Qué es lo correcto? O dime si es que crees que existe algo correcto.


5
Monólogo para olvidarte

El silencio es una forma de rememorar lo que se busca callar. Cada vez que algo llega a nuestras mentes, simplemente lo censuramos. Pero el recuerdo que buscamos no mencionar, en realidad sigue ahí pujando por ser evitado; esto quiere decir que existe. Vive como un silencio incorporado en nosotros, uno proyectado por su mudo exterior.

Es por eso por lo que en estas fechas, yo recito tu nombre y nuestra breve historia revive. Porque mientras más palabras salen referidas a ti, menos de tu esencia queda en mí. Así, conforme me alejo temporalmente de nosotros gastándonos en palabras, menor sentido tiene decir tu nombre, aunque irónicamente, mientras más te menciono, más cotidiano se vuelve pronunciarte.

Y como sabemos, lo cotidiano se convierte en olvido real en algún momento.


6
Ella

Las miradas de quienes simulaba ignorar la seguían cual espectadores en un partido de tenis. Debo reconocer que mis ojos podrían haber sido confundidos con la contemplación de cualquiera observando en un partido de ping-pong. Incluso me sorprendía la velocidad con la que se movían mis pupilas; era un bamboleo en pos de no perder ni un segundo de lo que ella denominaba “bailar”.

El desenfrenado conjunto de movimientos que seguía fue motivo suficiente para sobrecalentar mi motor interno (colmado por represión de comportamientos). No me importaba el resto, no nos importaba nada; pero aun creyéndolo así, en el fondo sí me importaba… sí nos importaba. Mas, ¿Por cuánto tiempo ocultaríamos nuestros temores?

Entonces, ¿Te encontré cuando tú eras tú?, si ella no eras tú en ese momento ¿Quién eras? No pretendo darte una justificación para nada. Pero me he dado cuenta que cada vez que hablo de ti, termino reflexionando sobre mí; y cuando escribo algo sobre ti, no hago nada más que describir la proyección de mi mente sobre un tú; un tú del que tal vez no desistí a tiempo para descubrirte en realidad.

Pero las preguntas siguen al aire, ¿Es que tú o ella existen? o ¿Solo son proyecciones creadas por mí?


7
Julieta y Romeo

En el mundo de Julieta y Romeo, del cual Shakespeare no es participe y donde las barreras las sigue marcando la sociedad, se percibe un efímero momento de “Romeo y Julieta”. En la obra el primero muere, aunque en este nuevo escenario lo hace por su propia daga y el amante aún vivo desconoce la causa; o es así como lo hace parecer.

En el mundo de Julieta, su propia mente la lleva a un estado de alucinaciones, sacándola de la realidad que le han impuesto (por el autor). Mientras, Romeo como espectro la mira a través del ventanal que ella nunca observará. Así, a través de los cristales se entera de que su amada se deshace de su esencia, pero no de su existencia terrena.

En el mundo de los coestelares, el vaticinio de sus finales como extras, les hace derramar sus cristalinas lágrimas continuamente. No tendrán un papel qué interpretar en la nueva historia que se avecina, y pronto se retirarán del escenario o en el mejor de los casos también se convertirán en fantasmas del auditorio. La historia ha cambiado, ¿qué será de ellos?

En el mundo de Romeo, su espectro recuperará el cuerpo perdido con el afán de retornar gloriosamente a escena; aunque nada será lo mismo. Recuperar al reparto complicará el objetivo de revivir su corazón. Asimismo, Julieta lo detesta y él lo sabe por las visiones del ventanal que todos observan, “¿Por qué Romeo? ¿Por qué tener una muerte premeditada?”, el cadáver hablaba de marcharse, pero nadie le creyó, ninguno lo veía como una posibilidad, “¿Acaso creías que eso nos haría felices? ¿Qué estarías mejor y todo seguiría como si nada?, cobarde”.

En el mundo de Julieta y Romeo la indiferencia y los espectros se hallan detrás de los protagonistas; enmascarando sus miedos.


8
El tiempo pasa

Me tomó años comprender lo difícil que es olvidarte.

Cuando estaba a punto de hacerlo, aparecías disfrazada de amiga. Mi mente no me pertenecía cuando sucedía. Por eso, tuve que dejar ser al tiempo; permitiéndole cambiar mi perspectiva como sabiamente supo hacerlo.

La única manera de desapegarme de ti era relacionarte con un mal recuerdo. Claro que lo logré; sin embargo, durante mucho me despertaba con tu nombre en mente, con dolores de cabeza y con diferentes sabores asquerosos en la boca.

Dejé el tiempo pasar, y ahora no escribo para, ni sobre ti. Escribo sobre un yo pasado, a pesar de que comprendí que me da lástima ese yo tan triste. Y me quiero decir ahora, que voy a desapegarme de ese lastimero yo.


9
Un viejo mendigando por amor

Anoche hablaba con un solitario árbol antes de volver a la jungla de concreto. Veía de un lado a otro el viento que me impulsaba ligero y tenaz.

La jungla cambió en la noche, siendo infelicidad, desolación, soledad, gente, autos, recuerdos, aire, respirar profundo.

Observé directamente a los ojos de la vejez abandonada en la acera. Estos ojos inspiraban cierta melancolía, similar a la de los árboles solitarios sobre el hormigón. En ese momento me di cuenta que, palabras simples pueden convertir en sonrisas un rostro derrotado por la edad; mismo que pese a todo, mantiene el brío de vivir cuando recibe los ánimos correctos.

¿Es justo que aquel esté sentado en el frío, cuando yo no lo estoy?, gente de mierda ¿Por qué le evaden la mirada?

Prosiguiendo mi camino en la jungla de concreto, me di cuenta de que soy solo un anciano mendigando el cruce de un par de miradas que me hagan sonreír.
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No sé

No sé quién eres. Pero antes, amé a quien quería creer que eras.

Una vez me dijeron que amar era malo. ¿Por qué?, no tengo ni idea.

Sin embargo, después de lo sucedido, el sentido de amar me pareció algo que no puede ser entendido por el simple hecho de reflexionar acerca de ello. Puede que mi propia especulación me haga dudar que siquiera tenga la capacidad de cavilar. ¿Qué es reflexionar? No tengo la más mínima idea. Es la primera vez que me lo cuestiono.


11
Por mí

Anoche estuve totalmente fuera de mí. Totalmente alcoholizado, un despojo humano. Pero no te preocupes, no era por ti, fue por mí. Todo es mi maldita responsabilidad.

Los recuerdos que buscaba ahogar me pertenecían solo a mí. Las experiencias que dieron pie a esos recuerdos fueron compartidas, pero no creo que ambos recordemos lo mismo. Todo lo que he pasado, es por mí.


12
Lo nuestro

Hace poco pude entender lo nuestro a través de palabras de otras personas, mismas que en otro tiempo no habría escuchado. Posiblemente lo obviaba porque siempre creía estar en lo correcto. Pero mientras fui acumulando experiencias, comprendí que estaba equivocado. Mi error fue ilusionarme sin pensar en nadie más que en mí.

Lo nuestro, bueno, lo que consideraba lo nuestro (aunque nunca lo fue), solo se compuso por una visión egoísta de lo mío. Era un “lo mío” tan egoísta, que nada más me importaba. Increíblemente en ese lo mío, habías dejado de existir. Ese deseo por lo mío era tan egoísta que te absorbía por completo en mi irreflexiva aspiración.

En ese lo mío te había anulado tanto que entendía mal tus mensajes, no te escuchaba. Era como si hubiese buscado acoplar tu esencia y tus deseos a lo que yo consideraba, era tu esencia y mis deseos. Tú esperabas algo distinto y te había olvidado. Siempre fue lo mío, y pido disculpas por ello.


13
¿Qué es el amor?

—Pero ¿quieres que reflexionemos acerca de lo nuestro?

—Lo nuestro como acordamos, es algo que se parece al amor; pero que no lo es en absoluto.

—Entonces ¿no nos amamos?

—No sé a qué te refieres. Solo nos amamos a nosotros mismos, por eso no nos dejamos. Tenemos miedo de estar sin alguien que nos recuerde que nos ama.

—Pero, ¿Todo lo que pasamos no es amor?

—Durante tantos años, he pensado en eso y te pregunto: ¿Qué es el amor?


14
El fantasma del amor

Se me aceleró el corazón tras el cruce de nuestras miradas. Nuestras respuestas sonrientes me aterraron. No podía creer que había caído nuevamente en la constante preocupación de algo tan egoísta como estar al pendiente de otra persona.

El espectro merodeaba alrededor de nuestra conversación. Los ecos de su llamado enfriaban el ambiente. Sin embargo, mi mente no estaba ahí. Mi mente buscaba la manera de escapar del espectro del cual había huido antes.


15
He buscado amor

—Chau, ya me tengo que ir.

—¿Y si te quedas un ratito más?

—¿No has entendido nada verdad, tontito?

—Lo entiendo, pero he buscado amor en situaciones tan raras que este escenario no me parece nada ridículo.

—Me iría sin más, pero como me caes bien te lo voy a explicar. Es que me da vergüenza que el chico que me quiera conozca mi historia. Un pasado así no es apropiado para nadie.

—No me importa en lo absoluto.

—Otros clientes me han dicho lo mismo antes.
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El amor es aguantar cagadas

Hace poco me comentaron que podía comprobar si amaba a alguien de una manera genial. Tenía que imaginarme a la persona amada, cagando. Pero no cagando cualquier tipo de cagada. Tenía que imaginármela haciendo una monumental cagada. Esas que parecen ser escenas forenses, o donde ha ocurrido un asesinato. Sin embargo, tampoco se deben confundir comportamientos coprófilos con lo que busco expresar. En resumidas cuentas, a lo que quiero llegar es: si uno puede aguantar las cagadas de una persona (literalmente hablando), también puede amarla.
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Una sola palabra

Me bastaba una sola palabra para ser el hombre más feliz de todos.

El silencio. Tu expresión. Toda tú lo negaba. Un sí, me habría hecho el más feliz. La falta de esa palabra me cambió. La falta de ella me hizo comprenderte. Un sí por complacerme, habría eliminado lo que amaba. Tú, toda tú.


18
Recuerdo

Sigo tras la búsqueda del perfil más hermoso que puedo recordar. Sigo enamorado de él, y es un recuerdo horrendo del cual no puedo desapegarme. Es una obsesión. Pero, ¿Qué obsesión no se enraíza como el más gratificante recuerdo ocurrido alguna vez?


19
Gritos

No sabes cómo me duele. Me siento totalmente solo en compañía. Espero y espero, pero nunca se da. No sé si soy yo, si la cosa sea conmigo. Solo sé que no se me da. Me está cansando, me está consumiendo. Pero me demoro en ser consumido, me demoro en cansarme. La espera, el silencio, el ansia. Pero ella no es la misma. Ella nunca será la misma. ¡La misma!


20
Usted elija un título adecuado

A veces cuando regresaba, yo andaba enojado. Sabía que la encontraría malhumorada y ese fue el episodio cotidiano durante mucho tiempo. Era tal la presión, que me sentía frustrado siempre; me sentí así durante largas temporadas. Largas temporadas en las que aguantábamos la cotidiana amargura de nuestra presencia; matizándola con alegrías esporádicas.

Sin embargo, un día, de la nada; toda nuestra incomodidad desapareció, se desvaneció y la soledad ocupó su lugar. Aunque, rápidamente me adapté a la soledad, poco a poco comencé a reflexionar sobre la falta de amargura en mi día a día. Hasta que un día volví a enojarme. Me daba furia saber que no la volvería a ver ni a escuchar. Por eso, me deshice de todos los recuerdos.

Al hacerlo, pensaba que todo iba a resultar en calma y tranquilidad. Craso error. Los recuerdos empezaban a aparecer en cosas que ni siquiera creía que guardaban alguna relación. Aromas similares a los suyos me daban asco. Voces similares a las suyas me llenaban de terror. No podía voltear la cara sin el miedo (y a la vez la emoción), de encontrármela en la calle. A pesar de huir del fantasma de su ser, tarde o temprano me la encontré. O por lo menos, un contenedor de almas similar al suyo.

Durante un breve episodio, aproveché la oportunidad de saciar mi fisiología con ella. Pero, con el tiempo llegué a entender que no me sentía totalmente satisfecho. Nunca me iba a sentir satisfecho. Cuando esta nueva ella hablaba, me sentía asqueado. Sentía el asco de ser lo que yo era. Y tuve que volver a escapar de esa sensación. Mientras el tiempo pasaba, me sentía cada vez más solo y vacío.

Ahora ando solo; pero buscando una manera de saciarme sin amarguras, sin ascos, y sin rastro del yo anterior.


21
Tres maneras de perder un amor

1. Interésese exclusivamente en usted mismo.

2. No le preste atención a la otra persona.

3. En resumidas cuentas: sea yo.


22
Sueño

Aquella noche, tu figura me acompañaba en un onírico episodio feliz. Fue tan real. Abrazaba tu espalda mientras estábamos echados. Era un episodio como los de antes. Tú sonreías; era la sonrisa más hermosa del mundo. Pero, todo acabó cuando desperté. Entonces cuando me levanté de la cama, me pareció vislumbrar tu silueta; pero no eras tú. Odié la compañía de la otra silueta. Me sentí culpable. Me sentí asqueado. Me odié.


23
Aléjate

Durante tanto tiempo pensé que me sentiría más tranquilo si la encontraba alguna vez con alguien más. No sabes cómo rogaba a alguna fuerza mística por encontrarme años más tarde con ella y observarla con una nueva pareja, o un hijo en brazos. Era la manera en la que pensaba me sentiría tranquilo. Tranquilo por saber que de esa forma, ella me sería inalcanzable definitivamente.

Creí con firmeza en eso durante mucho tiempo. Solo hasta enterarme que ella tenía pareja. Le tomó tiempo, pero lo logró. Y aunque no lo creas, me dolió. Pero no me dolió porque ella estuviera con alguien nuevo, sino porque esta pareja era parecida físicamente a mí. Si lo que creía era cierto; ambos estábamos en la misma situación, buscando olvidarnos mutuamente con personas similares a nosotros. Qué pedazo de imbécil me sentí. Y yo esforzándome por alejarme de ella.


24
Cada uno vive el amor a su manera

Hace poco, uno de mis más grandes amigos se enamoró de una chica bastante menor que él.

Aparentemente todo iba bien con ellos, pero él empezaba a dudar de algo. La incertidumbre que lo consumía se relacionaba con la devoción que le tenía a su enamorada. En cuanto a ello, sentía que la chica era muy perfecta, muy sensible y cosas así por el estilo. Sin embargo, el grado de amor que le tenía lo había dejado en un predicamento: él sentía que no podía mantener relaciones sexuales con ella, pues imaginaba que de hacerlo, podía mancillar la pureza del ser que tanto amaba.

Durante la cháchara relacionada con su problema, ideó una solución. Como el individuo práctico que presumía ser me dijo: creo que voy a pagarle a alguien para que se lo haga. Ante tan salomónica solución, solo me quedó felicitarlo; mientras pensaba en las maneras en las que cada persona vive el amor.


25
Historias en un taxi

Puede que entre las personas que sufrimos de desamor, olamos los deseos por contar nuestras desdichas; por eso, ella mirándome a través del retrovisor me habló primero. Mientras me llevaba a mi centro de estudios (a una hora de distancia), me secuestró verbalmente. Su boca se había convertido en una ametralladora de anécdotas sobre su exmarido. Un exmarido, por el cual se había convertido en taxista.

Aparentemente el desamor la llevó a tomar conciencia de su talento para manejar. En ese sentido, el manejar como una manera de escapar de la pena y subsistir nos llevó a encontrarnos y contarnos mutuamente nuestras penas. La historia que relataba habría sido sumamente entretenida, de no ser que se pasó de mi destino, por mucho; supongo, que por las lágrimas que ella tenía en los ojos.

Mientras retomaba el curso hacia la puerta principal de mi universidad, dentro de mí agradecí que ella solo contara una historia y no pidiese nada que consumiera más mi tiempo. Mientras bajaba del taxi sonreí aliviado porque no me ocurrió lo que ya me había pasado con otro taxista, con quien pude compartir una cerveza casi eterna, después de una terapia de desamor conmigo. Ese como otros tantos hechos en un taxi, me hace pensar que los que sufren de desamor se huelen entre ellos. Y nada mejor que un taxi para compartir historias de desamor.
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Amigos por el desamor

¿Quién diría que por una historia de desamor pude conocer a uno de mis mejores amigos? La situación fue la siguiente: estaba parado en un patio, cuando de repente se me acerca un sujeto preguntándome sobre “¿qué es el despecho?”. Me sentí tan alagado como ofendido, pues lo sentí como si se me hubiese etiquetado en materia de fracasos amorosos. Como no supe qué responder, simplemente escuché su historia.

El único consejo que le di como respuesta a su pregunta inicial fue: sufre todo lo que tengas qué sufrir; pero solo ahora, después mira hacia delante. No sirve de nada sufrir después, pierdes energía y tiempo.

Aparentemente él con el tiempo tomó y aplicó de manera positiva ese improvisado consejo. Pero, para dentro mío me sentí el ser más hipócrita del mundo, aunque… tal vez ese consejo no me ayudó personalmente en ese momento, pero me regaló un gran amigo.
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Amistad por sobre todo

Si no fuese por su confesión, jamás habría creído que mi amigo ha estado enamorado de la misma persona que yo. Durante bastante tiempo, incluso cuando yo no andaba entre ellos, intentó respetar el pacto implícito que hacemos los amigos, de “evitar estar con la ex del otro”. Sin embargo, tarde o temprano, sus deseos debilitaron su voluntad, y el acuerdo desapareció.

Una parte de mí sintió furia hacia él cuando me lo confesó. ¿Qué esperaba?, ¿Que los tres nos convirtiésemos en alguna pareja de drama tipo Jules et Jim? Otra parte de mí sintió pena. Me puse en su lugar y casi lloro al saber del dolor de mi amigo. El malestar de haber enmudecido su amor por tanto tiempo, debe haber sido horrendo.
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Lastimero amor

Después de padecer por hacerme a la idea de su ausencia, se me presentó una oportunidad más de enamorarme. Era de una chica muy atractiva, con el único inconveniente de que nuestra diferencia de edad era algo considerable. Me encantaba su mirada, una mirada vivaz y juguetona; adornada por un todo ella que me resultaba fascinante. En términos generales era lo que necesitaba para ser feliz.

Sin embargo, había otra mirada que opacaba su mirada perfecta. Era la mirada de su amigo más leal; su escolta incondicional, aquel que la seguía a donde ella fuera. En esa mirada, distinguí una emoción embriagante de amor. Una semejante a lo que me convirtió en lo que soy. Por esa mirada decliné hacerle caso a mi felicidad. No quería que alguien más se sintiera tan desdichado como yo. Además, sabía que mi dedicación hacia ella jamás se compararía con la de él.

Tiempo después, me enteré que la chica consiguió un cariño provisional. A pesar de ello, su escolta la acompañaba con la misma mirada. Espero que esa mirada pueda encontrar alguna vez lo que busca.
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Alcohol

Yo era una reverenda mierda después de tomar tanto. Tras cada vaso, mi mente me anclaba cada vez más a ciertos recuerdos. Recuerdos que me llevaban a escenas que creía añorar. Escenas que parecían transcurrir una y otra vez, sin tregua alguna. Las frenéticas escenas, me revelaron episodios que me dejaron pasmado durante días.

Cuando decía que ella era única para mí, en serio lo creía así.
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El último día

Hace poco tuve una profunda reflexión sobre el último día de mi vida. Lo interesante de este ejercicio consistió en tomar contacto con una frase que me hizo sentir arrepentido por todos mis actos. Un lastimero yo en sus últimos momentos de vida, me exigía haberle dicho que la quería, que la amaba.

Pero ¿cómo amarla, si ni siquiera me había tomado el tiempo de conocerla? Hasta en mi último estertor, era un ser tan egoísta. Un ser al que solo le importaba su autosatisfacción. Incluso sentirme así era parte de ese egoísmo que me hacía sentir como un ser mejor. ¿Acaso el arrepentimiento te hace un ser mejor? Aparentemente sí para este yo.
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Amamos nuestra imbecilidad

Que, si hay alguien para cada uno, pues los imbéciles nacimos en parejas. Si no ¿cómo crees que los imbéciles nos reproducimos y encontramos a otro tan imbécil como nosotros? Y puede que lo que amemos sea nuestra imbecilidad proyectada en otra persona tan imbécil como para hacernos caso.
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¿De qué te has enamorado?

Muchos dicen quiero: convertirlo(a), quiero cambiarlo(a).

¿De qué te enamoraste entonces? ¿De una persona o de tu ideal?

Los ideales sirven como guía para todo lo que hacemos. Pero ¿sí estos ideales no son los propios? ¿Del ideal de quién te has enamorado?
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Deseo

Solo tengo deseo. No me siento mal por ello, pero no me aver-güenza. Sin embargo, no se apaga por más que lo intente. Si aplaco el deseo, aplaco parte de mi ser. En ese sentido, ¿me convierto en otro?
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Despecho

Anoche salí con una mujer maravillosa, pero qué pena, no es inteligente; apoya a un partido político que yo detesto.

La cita se dio en un bar del cual no quería retirarme. Un lugar maldito que traía recuerdos a mi mente; pero que a la vez me aliviaba con sus sillas plásticas. Sillas plásticas que parecían volverse humanas. Sillas que reían con sus enormes dientes blancos mirándome y susurrándome “escucha dentro”. ¿Que escuche dentro de dónde?, ¿de mí?, ¿de lo que realmente quiero? y así fue figurándose la idea de preguntarme ¿qué es amar a una desconocida?

Mientras pensaba en ello, las sillas simulaban convertirse en parte de alguna pintura de Dalí. Parecían encorvarse y después saludar, como ¡cobrando vida! Me parecía extraño, por eso evitaba mirarlas. Haciendo un esfuerzo vano de no verlas de reojo, ellas continuaban llamando y yo evitando, nos mantuvimos así buena parte de la noche. “¿Qué miras ahí?” me preguntaban, “yo nada”, respondía. En mi mente creí que las alucinaciones no cesarían y decidí voltearme completamente.

Al dar la espalda a mis recuerdos, me di cuenta de que existían otras mesas y empecé a sonreírles esperando respuestas a mis peticiones. Al parecer esa anoche no encontraría contestación para mi duda. Pero, el destino siempre aguarda un giro inesperado, trayéndole a uno lo que le había quitado.

Mi cita prosiguió con su conversación, “no iba a venir, mi viejo es casi tan insoportable como tú”, afirmaba con una sonrisa menguante. “Yo soy más jodido ¿no es cierto?” le dije, “¡Sí, y más feo también!”, exclamaba la sonrisa de luna creciente ahora dibujada en su rostro. Me sentí reconfortado, sin saber con certeza si se trataba del alcohol o de ella.
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Después de lo que usted fue para mí

A veces el gris desespera con sus miradas frías, sus abrazos por conveniencia y su calculador sentido de dar saludos; dando muerte al sol.

Pero no todo es así, pues en este ambiente adverso, exiliados como nosotros encuentran soles que cambian su día. Soles de los cuales será difícil despedirse el día que se decida dar por finalizadas nuestras visitas y volver al más grande sol.

Cabellos aleonados, siempre desordenados, que no le temen ni a las balas ni a las palabras. Que ante el frío clima siempre traen calma. Ojos enormes que miran mucho más de lo que parecen observar, pero que su propia boca no deja expresar, acompañan tu día.

Y cuando te des cuenta y vuelvas a tu sol, te habrás quedado en la sombra de los pequeños soles que dejaste, pero lo entenderás. No habrá penas. Sabes que brillarán a su manera y siempre lo harán, y te tocará buscar un sol tan grande como el que dejaste, en otro lugar.
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El soma y el amor

El soma ayuda a amar, y amar de verdad, cosa que para muchos puede resultarnos una incógnita. Pero, amar de manera romántica, si buscamos aproximarnos levemente a lo que realmente es, tal como vi en una peli cursi cuyo nombre no recuerdo; creo que es evitar tener que pedirle perdón a la pareja.

En ese sentido, amar a una pareja es hacerla lo más feliz posible, olvidándose de uno mismo; olvidando las ataduras materiales que tenemos. Ataduras materiales, sin las cuales amar a una pareja de manera sensorial, sería imposible.
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El tiempo y el amor

Una de las pocas certezas que podemos tener en la vida, consiste en que poseemos una sola cosa: tiempo, tiempo limitado. Lo curioso acerca de nuestro tiempo es que podemos hacer merma de este, pero difícilmente podemos ganarle tiempo a nuestra configuración biológica. Algo similar ocurre con el amor. Podemos menguar con nuestros actos lo que la persona amada siente por nosotros, pero después de ello, es muy difícil volver a un punto en el que la confianza se reestructure y pueda mejorar la relación.

Mantenemos la ilusión de creer que el tiempo y el amor nos pertenecen. Creemos que ambos son tan nuestros que, terminamos por llevar una vida sin darles un sentido; sin agradecer por ello. Es tal nuestra ingratitud que los gastamos sin más. Pero ¿en qué consistiría ese gasto? ¿En el uso distinto al que la mayoría cree que se le debería dar al tiempo y al amor? En ese caso, el uso del tiempo y del amor no se debe a nosotros. Pero ¿qué nos pertenece?, ¿nuestros pensamientos? Incluso la voluntad para que yo escriba esto puede estar dada por la sociedad a la que pertenezco. Que escriba o busque justificar mi tiempo limitado o la melancolía de un amor puede que tampoco me pertenezca.
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Hathor 1

Te cambié el nombre de Temis a Hathor, esperando un día a que aquella calva, que acompaña a la fortuna, se confundiera de persona. Mi afanoso empeño para engañarla y que nos devolviera aquello arrebatado fue magno. La ilusión por recuperar lo que demoramos tanto en construir guió una parte importante de mi vida. Cuando fui fallando, los distintos dioses se desvanecieron uno a uno de mi espejo. Reflejando un sendero distinto al que tanto añoré.

Cronos, sin embargo, era el único que no se había desvanecido. ¡Oh memoria!, ¡oh recuerdos!, ¡poco a poco fueron enterrando lo que dos en uno pudieron acumular!

Aquella calva, aquella maldita misma calva que nos unió inicialmente. Aquella que nos causó tanta infelicidad, ahora es la que maldigo, a la que quiero exterminar. Detesto que por ella tenga que cambiar tu nombre a Hathor.
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Hathor 2

—Así es, fue un efímero momento. ¿Cómo preocuparse por la vida de cualquier otro que consideramos amado puede convertirse en un encuentro con nuestro propio narcisismo?

—Antes de lo que acabas de decir, me querías convencer de que el individuo hace las cosas por el mero hecho de hacerlas. Pero no, con esa última frase, ¿no crees que se debe a querer alimentar cierta obsesión para con su persona?

—Siguiendo esa lógica, lo que alimentamos no es más que la idealización, nuestra idealización. ¿Por qué digo, nuestra?, ¡es propia!, pero creo que la idealización no es más que una proyección de nuestras mentes, el efecto de las ideas que consideramos personales. Pero ¿acaso hay algo del pensamiento que sea propio?, va… No quiero continuar con esa discusión porque pensar en ello nos desviaría del tema. Seguir tus ideales proyectados en una persona, consiste en amar de manera posesiva lo que crees tuyo. Algo que consideras debería pertenecerte.

—Entonces bajo tu lógica, ese jueguito tan recurrente entre los que se juran amor no sería más que la idealización de sus propias mentes. El amor hacia sus propios pensamientos, sus propias obras, sus propias construcciones, todas plasmadas en un otro.

—En primer lugar, no he mencionado que el enamoramiento sea un jueguito. Pero basados en la lógica expuesta, aunque vivamos ese efímero momento al que llamamos enamoramiento, si no nos “desenamoramos” de nuestros ideales, nunca alcanzaremos a comprender totalmente a la otra persona. Es muy gracioso ¿no?, viviremos con un desconocido pensando que lo conocemos. Cuando lo único de lo que realmente nos percatamos es lo que creemos o queremos notar. A grandes rasgos, la farsa de nuestra mente sobre la persona a quien amamos.

—Entonces, lo que nuestros cascarones tan cómicamente ornamentados pretenden mostrar, es la idealización de lo que la otra persona quiere amar. Cada amante construye lo que se proyecta en el otro desconocido, se pretende domesticar de un modo u otro para convertirlo en lo que uno idealiza. ¿Deberíamos hacerlo no?

—Espejo, solo te amas a ti, eres tan narcisista como el yo del pasado. Me muestras un camino distinto por la pena que siento; pero no es el camino de la verdad. Ahora veo las cosas de manera distinta y tus consejos son los que yo me habría dado antes. Deja de hablarme, y muéstrame el camino que Cronos considera apropiado.
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Nunca ocurrió (rescate felino)

No es cariño, es un deseo enfermizo, libidinoso e incontrolable. Ver a una chica como ella en la piscina me es extraño. Sé que me recuerda a quien deseo olvidar, pero me llama la atención. Paso la puerta de la cocina, camino por el jardín, la puedo ver desde lejos. Su cara, sus pechos, intento acercarme, pero algo me lo impide, mis pasos parecen ser muy cortos como para alcanzarla. Por algún motivo el deseo me hace luchar contra una barrera invisible que me impide caminar con normalidad; pero, tras mucho forcejear consigo salir de la casa y llegar a verla por completo.

Pese a dar mi mayor esfuerzo por seguir avanzando hasta ella, no puedo más, las energías escapan de mi ser y me doy por vencido, dejándome caer sobre el pasto. Mientras caigo en cámara lenta pienso que será doloroso; sin embargo, ello permite percatarme de cosas en las cuales no había reparado. Cosas increíbles como el calor del sol, el olor del pasto cortado que me hace sentir en armonía con el cielo completamente celeste; un cielo sin nubes a la vista y que pocas aves intentan cruzar (al parecer espantadas por aquella esfera dorada). Escucho el chapotear de la piscina donde ella me espera y a donde quiero llegar, pero también escucho el maullido de un gato y por ello volteo buscándolo.

He caído golpeándome, pero no siento nada, mi cuerpo está completamente adormecido y mis ojos miran los de la gata. No sé por qué sé que el animalito es una gata y me parece familiar; mientras mira directamente a mis ojos, intenta decirme algo. Una sensación de extraña melancolía mezclada con emoción invade mi cuerpo y me levanto, pero es extraño, la altura máxima a la que llega mi cuerpo es únicamente suficiente como para poder verla directamente a sus ojos, los cuales empiezan a tomar una forma humana que no me asusta, al contrario, siento una atracción extraña por ellos. Sin embargo, el recuerdo de alguien en aquellos ojos parece intimidarme, pero intento reponerme a la primera impresión. Levanto súbitamente el cuerpo, como si aquella distorsión temporal mientras caía nunca hubiese existido.

La gata corre en dirección opuesta, sale de la casa y yo la sigo hacia afuera. Después de alcanzarla se sienta delante de mí. Tengo una sensación extraña, pero no sabría si esta se debe a que yo también creo ser un gato. Ella mueve el hocico intentando decir algo, mas no la entiendo, la tristeza me atrapa y empiezo a sollozar. Inconscientemente palabras escapan de mi boca como un fino hilo con un “yo también”.

Frente a frente, la gata apoya su cabeza contra la mía. Una sensación de felicidad invade mi cuerpo y yo apoyo ahora mi felina frente contra la suya. La miro directamente a los ojos y le digo “sabes, sigues oliendo igual y me gusta”. Ambos sabemos que me ha salvado de mis inclinaciones nuevamente.
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Vivir amando

El amor es lo que considero el elemento que nos permite sobrellevar la vida. En ese sentido, no es el complemento de nuestras vidas sino, nuestro motor. Pero cuando me refiero a amor, no solo me refiero al emparejamiento; me refiero a la certeza que tenemos sobre algo en nuestras vidas. Un algo por el cual nos olvidamos de nosotros. Por el cual nos damos por completo, sin importar un yo.
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Sobre Dios y el amor

Básicamente mi creencia sobre Dios se resume de la siguiente manera: es una entidad que busca logar todas las permutaciones posibles de la materialidad. Si es que tiene una voluntad o algo similar a ello que podamos entender; lo hace para conocer todas las variantes posibles de experiencias a través de la existencia material.

Cuando los seres con mayor capacidad de lo que puede denominarse “razonamiento” pueden amar; este ente puede amar también; amar de manera material, o materializar el amor. En ese sentido, lo que busca hacer existir en última instancia es el amor. El amor, que permite que todo se transforme, creando más permutaciones de experiencias.


43
Mi significado del amor

Durante el corto camino que hasta ahora he recorrido en la vida, creo que el amor se compone por estar tranquilo con uno mismo. Para eso, no necesito de alguien que comparta mis gustos. Tampoco alguien que piense como yo.

Solo busco alguien con quien pueda compartir algo tan simple como ver el sol una tarde de caminata en mi ciudad. Ver el sol de las seis de la tarde que envuelve con su halo de luz rosácea todo y ser rodeado por ese halo, mientras caminamos hacia un parque. Conversar sobre cualquier cosa, y cuando me refiero a esto, es sobre cualquier cosa. Echarse en el pasto sin nada más que dejar el tiempo pasar, y en ocasiones salir a tomar algo, comer, disfrutar los sabores. Para mí, ese sencillo compartir el tiempo con otro es amor. Pero, creo que se necesita un paso más, se necesita valorar a la otra persona y borrar el yo de la ecuación.

Creo que este nuevo yo está listo para volver a intentarlo.


Espero a futuro ser algo para ti. Y que tú lo seas todo para mí.
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A veces antropólogo. A veces administrativo. Polifacético empedernido. Sin embargo, la faceta que se presenta en esta ocasión, es la de escritor de ratos libres. Espero que las obras que pienso seguir presentándoles puedan entretenerlos, y sean de su agrado; que en su momento me deberé a ustedes y solo ustedes: mis lectores.
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